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DE MIS APUNTES PARA LA HISTORIA DEL LIBRO 

EL U~O DEL PAPIRO Y EL UBRO t!\ Clt<l'l'J,\: 

SUS PRDlERAS ~IBLIOTECA::; 

mos medios escriptóricos citados eran verdadcramente una 
traba para la propagación de la escritura. traba que dcsapa­
reció con la introducción del papiro egipcio en la segunda 

mitad del siglo VII, cuando el país del Nilo abrió sus puertas a los 
griegos. Al establecerse éstos en Egipto, por mediación de los li­
bios, en el reinado de Psamético (666 al 612), se inició una verdade­
ra corricnte de amistad y mutuo influjo entre uno y otro pueblo, y el 
Egipto influyó sobremanera en la Península ~Helénica. Contribuyó 
a ello mucho la introducción del papiro en Grecia. donde era llama­
do, como hemos dicho. ~(~/.o; y también •¿t.Loç, y el acto de desple­
~arlo ltl.e.l'l, y esta iniroducción del papiro fué, desdc. lue~o un hecho 
de ttascendental importancia, aunque no pueda prcci~arse con exac­
titud qué suma de conocimicntos recibieron los griegos del Egipto; 
pero sí se ve la gran estimación en que tuvieron aquéllos a cstc país. 
pues hastn los mismos on1culos la aprobaban y aplattdían, extendién­
dose a todos los órdenes, al filosófico, al religiosu. al artfstico, etc. 
Pera esta influencia subió de punto cuando en 454 a. dcj. C. realizó 
Herodoto su famoso viaje al valle del Ni lo y explicó a los griegos las 
maravillas y misterios de aquella ciVilización. Entre los papiros grie­
gos mas importantes figura el Eu~oÇou •ÉX''1J t25ï a. de j. C.) que 
ex is te en el Louvre, donde hay también fragment os dc la !!fada. 

Desde la introducción del papiro en Grecia. que fué conocido 
por Esquilo, Herodoto, Anacreonte, Alceo, Teofrm;to y otros, Y.quc 
tuvo grandisima importancia hasta que G.pareció el per~amino, como 
vercmos Juego. desdc entonces puede decirse que nació el Jibro en 
Grecia, el cual alcanzó una importancia extraordinaria. Multiplica­
ronse Jas obras de varias clases, empezaron a formarse colcccio-
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nes 6 bibliotecas, y tanta fué la importancia del libra, que se 
dice que Alcibíades abofeteó a un maestro de escuela porque 
no tenia ningún ejemplar de la Illada. Cada día iba creciendo el 
valor y el respeto al libra, cuyo comercio había tornado gran vue­
lo desde la guerra del Peloponeso, nabiendo, dice Curtius, copis­
tas y libreros de profesión que alimentaban el mercado de obras en 
Atenas, a precios reducidos, pudiendo comprarse Jas de Anaxago­
ras, por cjemplo, por un dracma. También se hacía por mar un gran 
comercio de libros con Jas colonias. Hermodoro, discípulo de Platón, 
publicó y puso en circulación los Didlogos de su maestro, viviendo 
éste todavfa. Prueba lo pronto y facilmente que circulaban los libres, 
el que los partides se sirvieran de ellos para trabajar la opinión en su 
favor. Va en la época de la gran guerra se hablan publicada escritos 
de toda clase, que eran, ó violentas diatribas, como las Invectiva s de 
Antlfón, ó programas sumari os de. ciertos partidos que buscaban ad­
hesiones en todas las clases. De este género era el folleto de Andó­
cidas, A sus amigos políticos, publicada durante la crisis polftica 
que provocaran los partides después del año 420, pudiendo colocar­
se en la hnisma categoria los Jrlemorables de Xenofonte, el libro 
De la República de los -Atenienses y el de Las Rentas. A la im­
portancia que alcanzó el libro contribuyeron también lsócrates con 
sus discursos y cartas. y otros polfticos y oradores. 

La afición que tenían los griegos a las letras y la importancia que 
acabamos de demostrar que adquirió el libra, cxplican la existencia 
en aquet país de muchas é importantes bibliotccas. aun antes de la 
fundación de la famosa de Alejandría. Según la afirmación de los 
historiadores, en todas las principales ciudades dc Grecia existia la 
costumbre de guardar los documentes y libros, sicndo las mas anti­
guas bibliotecas las fundadas por Policrates en Snmos, y por Pisís­
trato en Atenas, las cuales datan del siglo VI a. de j. C. La última 
se considera como la mas antigua é importante de aquelles tiempos, 
y fué engrandecida por Hiparco1 hijo del famosa tirana ateniense; 
Xerxes la trasladó a Grecia al ser tomada y saqucada la ciudad; Se­
leuco Nicanor la devolvió a los atenienses; Syln la saqueó, y es 
opinión general que fué restaurada por los romanes en tiempo de 
Adriano. Ademas de esta biblioteca, que, según el testimonio de 
Auto Gelio, era pública y bastante frecuentada, existieron otras en 
Rodas, Corinto y otras poblaciones importantcs, ademas de las va­
liosas de particulares, como la famosa de Cnido por su rica colección 
de obras de medicina, las de Euclides, Eurípides y Aristótelcs, 
cuyos libros fueron muchos a parar a la célebre de Alejandrfa y tam­
bién a Italia, y así en los descubrimientos de Herculano fi~ura el de 
la casa llamada Vil/a de los Pisones1 6 gabinete de 30 m.•, lleno de 
libros y papiros griegos, tales como cinco volúmenes de Demetrio 
sobre Geometria, diez de Polystrato, otros de los epicúreos, etc. 

co~ME PARPAL y MARQUÉS 
Presldento de 14 Atadcmla 
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EL SUEÑO DEL NIÑO DIOS 

Arrebujado en las sombras 
Cuat repugnante esqueleto, 
Que frfo, inmóvil y escueto 
Sus horas contando va; 
En el fondo tenebrosa 
lJe un abismo maldecido, 
Por sus vicios carcomido 
El mundo durmiendo seré. 
Y sueila ... Clara es la noche 
Que entre Jas sombras se mece; 
Clara es la !una que acrece 
De su disco el resplendor; 
Pero el mundo sueila sombras, 
Sueila tlnieblas palpables 
Y fantasmas espantables; 
Miseria, llanto, terror. 
¡Pobre mundo! envllecido, 
Duerme ya sin la esperanza 
De poder en lontananza 
Contemplar su redención: 
Y sueila .. : sueño de muerte 
Es el ensueilo que te a~ita, 
Mientra en su pecho palpita 
Fatistado el corazón. 
Es el ensueño del reo 
Que al recordar su pa~ado 
Se ve a muerte condenado 
Por su vida l!riminal; 
Y sólo espera la hora 
En que el reloj justiciera 
Marque pausado y severo 
La tremebunda señal. 
Duermc, infeliz; que en tu sueño 
No ves los nuncios alados 
Que en las estrelles sentados 
Un himno cn:<ayando 9an; 
Cómo forrnando espirales 
Por el anello firmamento 
Sus cantares dan al viento 
Con encantador afén. 
Duerme; pero asf donnido 
No oirús el canto hermoso 
Con que mecen tu reposo 
El én~el y el querubín; 
Que abismada, en las tinieblas 
Dc tu letar~o profunda, 
No ves, pobre moribunda, 
Da tus mit:erins el fin. 
Ducrrne y sueila; que entretanto 
Cerca de un tosco camino 
Por do pasa el peregrino 
De sus IJOS!ares en pos; 
En una cueva ruinosa 

Y entre pajas. sobre el suelo, 
Sueños de color de cielo 
También sueila el Niilo Dios. 
Despierta, mundo, despierta 
Y escucha cómo suspira 
Aquet Niilo que te mira 
Con cariño sin igual; 
Cómo con su manecita 
Te indica con embeleso 
Que imprimas un dulce beso 
En su pecho angelical. 
También sueila; mas su sueito 
Es bello como un querube, 
Tenue y leve cua! la nube 
Que flota en la inmoosidad; 
Hermoso como la aurora, 
Heraldo de la mMana, 
Como la flor que galana 
Irradia luz y beldad. 
Sueña en tl; por esto oprime 
Con su tierna msnecita 
El corazón do palpita 
Un volcan de dulce amor; 
Por esto en el duro suelo, 
Envuelto en pobres pañales, 
Va enviandote a raudales 
De su rostro el resplendor. 
Es tu Dios; es el que airado 
Por los pecados del suelo, 
Las cataratas del cielo 
Abrió sobre el honlbre infiel; 
Mas hoy de tu amor mendigo, 
Y su grandeza ocultando, 
Te pide lloriqueando, 
Que sólo le ames a Et. 
Es tu Dios; es el que un dia 
Entre rayos y centelles 
Oejó marcaóas sus huellas 
En el monte Sina!. 
Y hoy encubriendo su esencia 
Bajo Iu fonna de un nino, 
Con lnfinito carino 
Sueña. mas pensado en ti. 
Es tu Dios; desde su trono, 
Formada por aureas nubes, 
Sostenido por querubes, 
Flotando en un mar de luz¡ 
Ha descendida ú la tierra 
Para tu bien y alegrra ..• : 
Por esto sue11a lJue un dia 
~\orin\ clavada en cruz. 
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IN MACULADA 

LA ACADEKlA CALASANClA 

Antes que el mundo, que hoy existe, fuese 
antes que los abismos se entreabrieran, 
antes que las fontanas puras fueran. 
antes que la montai'la resurgiese, 
que Ja tierra fecunda apareciese, 
que los rfos sus aguas condujeran, 
que los quícios el orbe sostu~eran, 
que de zafir el cie lo se vistiese, 

el Artista snpremo se embebía 
en ml, viendo la eterna poesia; 
en mi aliento el aroma de Jas flores, 
en mis Jabios sus mégicos colores, 
en mis ojos Ja luz bella del dfa, 
y en mi voz el cantar c!e ruisenores. 

V. Mrl!LGO, Sch. P. 

UN COMBA TE SINGULAR 

HISTÓRICO 

Era una claridad deslumbradora. El sol enviaba \1erticalmenle sus 
rayos tras la azulada diafanidad de Ja atmósfera. Toda brillaba con 
centelleos metalicos: el polvo de los caminos, las guijas del arroyo, 
los campos de sazonadas mieses, las rocas que se perfilaban cnhies· 
tas en las cumbres. Los troncos añosos de las encinas y dc los rabies 
avanzaban sobre el vací o de profundas torrenteras, retorci dos y como 
tostados baja aquet ambiente de fuego. Los rebaños sesteaban a la 
escasa sambra de los arboles, ocultas las cabezas entre sus apiñados 
cuerpos, mientras el zaga I, perezosamente tendida, dormitaba con el 
monótono y fatigosa chirrido de 1& cigarra. Era la hora de la caní­
cula y pasada la hora del mediodía. 

11 

En aquet grupo habrfa hasta una docena de muchachos depar­
tiendo en animada conversación a la sombra de un olivo. Armados 
de palos y cuchillos, en Jugar tan apartado de la villa y en hora tan 
intempesti\la, parecfan hallarse preparados para una peles próxima. 
El que hada de jefe era el mas pequeño de todos, y \lestfa medias y 
calzas de seda, y un rico justillo de lo mismo con aplicaclones de 
pasamanerfa; una gola blanca y fresca encuadraba su cabecita de 
élelicadas facciones tocada con una montera de raso, sobre ta que flo-
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taba graciosa airón de plumas. Los colores de delicados tonos de su 
ropa, sus ojos azules, sus largos cabellos rubios hacían de él una fi­
gura encantadora a la que daban singular realce sus adernanes de 
aire noble y candorosa. Les hablaba con entusiasmo, fijos unas veces 
sus ojos en el cielo, con expresión de confiada súplica, puestos otras 
en el acero de su cuchillo que brilla ba a los rayos del sol.-Es un 
cobarde- dijo uno de los muchachos interrumpiendo al pequeilo 
orador. 

-Sí, le replicó un mayorcito de simpatica mirada, pero también 
es un soberbio, y no llevara en paciencia que Calasanz, nuestro jefe, 
le haya humiliada retandole a desafio. 

- Yo os aseguro, dijo éste, que lo hemos de encontrar, y con el 
auxilio de Dios y de su bendita Madre, le hemos de matar, y no vol­
vera mas a llevarse las almas al infierno. 

-Si os parece que ya hemos descansada bastante, añadló otro 
podemos ir en busca del enemigo. 

-S f, sf, vayamos, gritaron todos. i Viva nuestro capi tan l ¡Viva! 
i Muera Satanas! ¡ Muera! 

Emprendieron la marcha decididos, a través de los campos, y los 
i viva s! y i mueras! bulliciosos de aquell as voces infantiles resonaron 
en el espacio llenando de júbilo a los angeles del ciclo y haciendo 
retorcerse de rencorosa saña al espíritu del mal. 

III 

No sopla con mas violencia el huracan. Fué una rafaga que aven­
tó, como a livianas plumas, ~ruesas ramas de arboles, y levantó una 
espesa polvareda, que dispersó la guerrilla de Calasanz sobreco­
gida de terror. Sólo él quedó firme, desafiando con arrogante apos­
tura las iras dc Satanas, quien, aparecido en figura de horrible rnons­
truo, habfa suscitada aquella pasajera tormenta de polvo, sin duda con 
el propósito dc arnedrentarlos. Destacóse sobre la copa dc un arbol 
la horrible figura negra, alada, de ojos hundidos y fosforescentes, 
capaz de infundir pavor en un animo menos esforzado. Alzó josé su 
mirada al cielo, invocó con fervor el nombre dulcfslmo dc Marra, y 
requiriendo su cuchillo avanzó con decisión hacia aquella deforme 
sambra. Agitó ésta entonces sus membranosas alas como de vampira 
gigante, y se alejó hasta ponerse en otro arbol. No se dcsconcertó 
con esto el animo del intrépido niño, y siguió en pos del enemiga, quien 
astutamcnle lc atrajo al arbol hasta el borde de una deprcsión consi­
derable del terrena sobre la que un olivo corpulenta extendfa casi 
horizontalmente sus ramas. Sobre una de elias (capaz de sostener el 
peso de muchos hornbres) aguardaba Satanas la hora dc su \1en~an­
za. Llegóse Calasanz y trepó valientemente por Ja rama hasta tocar 
casi con el cuchillo et cuerpo del adversario. Fué un momento de an· 
siedad para sus compañeros, que alentados con el ejernplo de tanta 
entereza, se habían ido reuníendo y contemplaban ú cierta distancia el 
p~oceso de tan singular combate. 
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Oyóse un crugido siniestro; desapareció súbitamente la infernal 
figura, y la rama se desgajó, arrastrando en su pesantez el cuer po débil 
del valiente niño. Acercaronse con timidez al borde de la hondonada 
y ¡cuat no sería su asombro y alegrfa al contemplar en el fondo a 
Calasanz sonriente, ileso, sin un girón en su ropita, sin el mas leve 
rasguño en sus carnes delicadas! Presto se reunieron con él y entre 
las justas explosiones del mas sincero júbilo emprendieron el regreso 
hacia la villa. Comentaban festivamente el suceso; no les cabfa ya 
la menor duda: Satamís había huído como un cobarde; verdad que 
ellos, fuera de Calasanz, no habían sido muy valientes; pero otra vez, 
no se dejarfan sorprender, y entre todos se prometran no dejar esca­
par al demonio. ¡Con qué. emoción escuchaban el sencillo relato que 
les ha cfa su capiUm! Gracias a los buenos ofici os de su bendita Madre · 
la Virgen Santfsima, a quien invocara en el peligroso trance, debia 
el poder lo contar. ¡ Cómo habfa entonces Ella demostrada que era 
verdadera Madre! A un sentí a el suave contacto de sus brazos que I e 
sostenfan al caer, parecfale escuchar ellatido de su corazón y ba­
ñarse en la del ei tosa luz de su semblante ... Ella, si, Ella era, aquet 
rostro el mismo, aquet mirar idéntico al de la imagen que él tantas_ 
veces les había mostrada en el oratorio de su casa. 

Comenzaba a declinar el sol hacia el poniente, y sus rayos es­
plendorosos envolvian en haces de Juz la ermita de Ja Vir~en, cuyos 
muros, blancos como la nieve de Jas cercanas serranias, dominaban 
desde la cumbre de una montaña la accidentada vega del Sosa y la 
villa de Peralta de la Sal. A vista de la ermita descubriéronse todos 
reverentes, y postrados en el polvo del camino rezaron una Salve en 
testimonio de filial gratitud. 

IV 

La noticia puso en conmoción a toda la familia. Algo muy anor­
mal habia ocurrido para que josé, el mas obediente de los hijos, se 
alejara de casa sin dar conocimiento de ello a sus padres. Uno de 
los sirvientes contó que aquella mañana él le llabfa visto buscando 
por todas las dependencias de Ja casa al demon i o a qui en pretendfa dar 
muerte con un cuchillo. Enviaronse numerosos emisarios en su busca 
y pronto volvió uno a quien los vecinos informaran de cómo, a la hora 
del mediodfa, Ie habian visto salir de la villa al frente de otros mu­
chachos de su edad, que decfan ir en busca de Satanas para matarlo. 

En extremo afligida quedó la Virtuosa señora doña María de 
Gastón, madre de Calasanz. Corrió, llena de congo ja, a postrarse ante 
la imagen de la Santfsima Vlrgen, rogandole, con toda la intensidad 
de su maternal afecto, que le devolviese sano y salvo a su hijo pre­
dilecta josé. A un no habia transcurrido mucho tiempo cua nd o jadean­
te y cubierto ·de polvo llegó un mensajero anunciando el triunfo de 
j osé, la vergonzosa huída del demonio y su preservación milagrosa de 
una muerte segura. Veloz como el relampago cundió por toda la viii a 
la noticia del prodigiosa suceso y de sus pormenores, afianzando en 
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el animo de todos la convicción que ya tenfan de las extraordinarias 
virtudes de josé. Así fué que su entrada en la Vi lla revistió todos los 
caracteres de una apoteosis. Su padre, D. Pedro de Calasanz, salió 
hasta las afueras de la población abriéndose dificultosamente paso 
entre el gentío que se agolpaba en las calles para contemplar una 
vez mas al pequeño héroe. Estrechóle D. Pedro fuertemente contra 
su pecho y entre las aclamaciones y vítores de la multitud llegaron 
ambos al palacio en cuya puerta esperabanle con los brazos abiertos, 
su madre y sus hermanos. No es decible qué explosión de júbilo oca· 
sionó esta llegada: lagrimas de alegria, besos y abrazos incantables. 
Subieron todos juntos al oratorio de la casa, y de rodillas, ante el 
altar de la Virgen, rindieron cotdialfsimas gracias a Dios y a Stl San­
tfsima Madre por el feliz éxito de aquella atrevida hazaña. 

Desde ese dfa don Pedro, al meditar en aquellas precoces mani­
festaciones del valor de su hijo josé, pensó en los futuros laureles 
con que éste acrecerfa la gloria de su estirpe regia; pero su madre, 
veneranda los misteriosos designios de la Providencia, entrevió en el 
predilecta fruto de sus entrañas, el futuro apóstol de la niñez que 
con sus virtudes incomparables inmortalizaría el ilustre apcllido de 
los Calasanz con Ja diadema de la santidad, cuyas flores no se 
marchitan. 

MARrANo GurmRREZ, Sch. P. 

LA CUESTIÓN DEL CINE 

En las paginas de esta Revista ha aparecido un artículo titulado 
como las presentes cuartillas y firmado por el ilustrado Académico 
Sr. Cuenca. En ese articulo se me distingue aludiéndome frecucnte­
mente: yo lo a~radezco, pero imponiéndome el deber de llacer, ante 
todo, una observación. Al componer el pequeño escrito que vió la luz 
el 10 de noviembre último1 no me propuse otra cosa que manifestar, 
según el testimonio verídico de mucha gente interesada, la capital 
importancia que tiene la increïble. competencia del cine. 

Esto comienza a preocupar, con razón de sobms, a los comer­
ciantes modestos de modestas poblaciones. Eso es todo. jamas soiié 
metermc en honduras de la moral, tanto del como en el cinematógra­
fo. eLa pavorosa cuestión de Ja morat. Ella la dejamos a los que la 
conoccn y estudian., 

Por otra parte y a pesar de confesar con Jealtad que no nos pre· 
ocupa poco ni mucho tan importante cuestión, estamos dispuestos a 
accptar la opinión del Sr. Cuenca. 

Sin embargo, nos permitiremos deducir una consideración de cada 
uno de los tres cfactores esenciales, q_ue, a juicio del Sr. Cuenca, 
provocan 6 explican cia afición desmesurada que el público siente 
por la exhibición de la cinta cinematograrica •. El pr i mero es e/ re ba-
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iamiento del sen!imiento artístico, que se sintetiza al fin y al cabo 
en una idea: La educación artística del público~. A nuestro enten­
der esa educación resulta algo utópica, porque si el pueblo (que 
siempre y en todas partes es el pueblo) llegara a poseer una gran 
educación artística, perdería una de sus notas características y vería 
nacerse a diferencia de lo que siempre ha sido. Seria cuito, extrema­
damente cuito, y se equipararia en representación moral a las masas 
medias. Vendrían a fundirse en una, bajo este aspecto, ambas piezas 
del mecanismo social, cosa que a simple vista resulta inverosfmil, 
porque es ley universal el escalonamiento de la cultura dentro de esas 
esferas que en la Vida se completan. Puede decírseme que precisa­
mente en la reducción del número de escalones esta el ideal de la 
educación artística; pero síempre quedara un último peldaño, el infe­
r ior a todos, que dara el contingente necesario para que exista «re­
bajamlento del sentimiento artística, en todo caso. Ademas, mal 
puede rebajarse dicho sentimiento cuando no se es artista por no 
ser cullo (y asistir por ende a representaciones que pugnan con lo 
bello, moral y bueno). Por otra parte, la afición al cine ha cundido 
ya a toda Ja escala social. Por lo tanto, tanta educación artfstic~ 
necesitara el que se regocija ante un crimen espeluznante ó una doc­
trina inmoral, representadas en el cine, por estar minada su alma y 
pervertida su sentimiento, como el que repugna de tales escenas. 
pero gusta del arte de la cinematografia. El uno sera un hombre con 
sentimiento rebaiado y el otro un artista, ¿Sera, pues, lógico edu­
car a ambos con los ojos puestos en idéntico fin, como se deduce 
de lo dicho por el Sr. Cuenca? Lo que se irnpone es el intentar una 
demostración de los perjuicios morales, económicos y sociales que 
acarrea el cine. y el tiempo y la experiencia son los únicos que daran 
la solución. Muy respetables son las teorías y las opinioncs, pero 
no pasan de respetables; de lo contrario, que se indique la que con 
sólo existir haya motivado un cambio radical de costumbres. 

El segundo factor señalado por el Sr. Cuenca, es el ambiente 
económico de la época moderna. Lo subrayamos en toda s u exten­
sión aunque haciendo notar que en los teatros donde se representan 
funciones buenas, lo mismo que en los que no se representen, hay 
distintos prccios, y que si tanta afición al teatro como odio al cinc 
tuvieran las gentes de poca posición, preferirfan siempre diriglrse una 
vez al primero que dos ó cuatro al segundo. De modo que la cuestión 
del precio es algo complementaria, aunque se tenga muy en cuenta. 

El tercer y último factor es la perversión del teatro. Sobre esta 
cuestión estoy seguro que todos coincidiríamos en afirmaria. Pero 
surge un pcnsamiento de su considerac~n. De lo bueno nace lo malo 
por el uso abusivo. ¿El cine malo, por lo tanto, puede tener conexión 
con el tea tro? Del teatro bueno sale el mato y no el cine mal o, que a 
su vez radica en el cinematógrafo bueno. Los efectos son siernprede 
la misma naturaleza de sus causas. A nuestro entender, pues, el mal 
cine no ha nacido del mal ó buen teatro, sino del abuso del buen cine. 
Este es nuestro modo de pensar, a primera vista, es decir, sin pro-
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fundizar la cuestión de la moralidad ó inmoralidad, que es problema 
demasiado grande para provocar un modesta artfculo. Por lo tanto, 
hacemos constar una vez mas que dejamos para pensadores y mora­
listas y filósofos lo que nos achaca el Sr. Cuenca. 

L U!S MARIMÓ~ 
Acadcmlco de Número 

EL CONCIERTO DEL DOMJNGO, DiA JO, 

EN EL CENTRO OBRERO CALASANCIO 

Escriba estas líneas bajo la impresión candente del concierto 
inaugural, en alta escala agradable y que revela facilmente las afi­
ciones artísticas de sus obreros y una mano experta que las encauza 
debidamente. 

Creo que el interés de compañerismo no puede influir en modo 
alguno en los elogios que han de brotar de mi pluma; de otra manera 
podrían reducirla al silencio. 

Estimo que, sin ambages ni rodeos, puedo expresar mis impresio­
nes, sln que en ello haya de intervenir la pasión bastarda de Ja adu­
lación cuando en 'aquéllas influye la justícia. 

Fernando Ardévol es una personalidad musical tan conocida en 
su mundo, que no necesita abrirse camino, pues éste lo tier:e ya for­
mada y promete ofrecérsele anchuroso a medida de su edad. harto ju­
venil para el apro\'echamiento que alcanza. 

Con íntima satisfacción nos presentaba en la tarde del 10 a sus 
discípulos para los que el entusiasmo del pública significa nuevos !au­
reies a su corona esplendente. 

Las Sritas. lvonna Villaert, Concepción Mondón y Mercedes Mir 
obtuvieron frenéticos api a usos en la ejecución del Rondó) de Beetho­
ven, la Rapsodia 11.0 5 de Litz y Gram! \'alse en lab, de Chopin. 

Asimismo los jóvenes Miguel y julio Cnrl>ó, josé Ruiz y Rafael 
Galvez, demostraran sus bellas aptitudes harmónicas en la ejecución, 
distinguiéndose con el \lioloncelo el primera en Sur fe Lac, de Go­
dard, y todos en el Andantino de Quelg, Adagio de César-Franck. 
Alternó en este conjunto el distinguido \1iolonista Sr. Estera. 

Pero en dondc se manifestó con mnyor intensidad el talento 
artística de Ardévol fué en la presentación dc los coros, escollo muy 
difícil de salvar regularmente si intervienen una cornplejidad de \1oces, 
que hace que el méríto del que triunfa adquiera caracteres superiores. 

Las obras en coro que obtuvieron mejor prccisión y ajuste son: 
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El Rossinyol, de Morera, y Flor mística, motete, original de Ar­
dévol. 

Puso broche de esmeralda a tan incomparable espectaculo la eje­
cución por el mentado maestro y distinguido Académico, del Preludio 
de Los Maestros Cantores, que le valió frenética ovación, no extin­
guida hasta que de nuevo tuvo que sentarse al piano y tantear una 
pieza de su repertorio. 

Esto es todo el concierto. El cronista, que no es de los técnicos, 
reconoce sin embargo la justícia de una fama de maestro tan justa­
mente adquirida; considerando que honra estas columnes el elogio de 
tal nombre. 

Las sucesivas audiciones esperamos lo triplicaran. 
Felicito, por último, a los jóVenes del Centro Obrero Calasancio, 

que saben comprender los valiosos elementos de que disponen para 
su lucimiento. 

josÉ CuENCA PÉREZ 
Secretarlo de 111 Academlo 

BREVE IDEA DE LA ASOCIACIÓN UNIVERSAL 

DE F AMI LIAS CRISTIANAS 

e: El fin de esta Pià Asociación, dice su ilustre fundador León XIII, 
es el de que las familias se consagren a la Sagrada Familia; la tomen 
por modelo y la veneren, honrandola todos los dfas con una plegaria 
rezada ante su misma imagen, y ajustando la vida a las sublimes vir­
tudes de que dió ejemplo a todas las clases sociales, especialmente a 
la el ase obrera,. 

<Esta Asociación, continúa, es útil, provechosa y grandemente 
oportuna en los actuales tiempos:., y (con el favor divino ofrece cspe­
ranzas de provechosos y ubérrimos frutos,. Por lo que «espera mos 
confiadamente que todos aquéllos a quienes esta encomendada la 
cura de almas, y principalmente los Obispos, participaran activamen­
te en nuestro celo para promover la•. 

Para que se vea todo el valor canónico é importancia religioso·so­
cial de esta sagrada lnstitución, baste decir que León Xlii publicó 
motu proprio el Breve de Erección, Neminem fuf!it, 14 de junio de 
1892, el cuat dirigia poco después, 19 de julio, a manera de Encfcli­
ca a todo el Episcopado católico, por conducto de la Sagrada Con -
gregación de Ritos, con carta muy expresiva del Cardenal Prefecte. 
Para mayor estimulo, el 20 de junio dió el Breve de lndulgencias 
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Quum nuper, con un riquísimo sumario de gracias y privilegios; 
instituyó el 14 de junio de 1895 la Fiesta de la Sagrada Familia, con 
Misa y Oficio propios, cuyos himnos de Vísperas, Maitines y Laudes 
compuso de su mano. Organizó un Centro Directiva compuesto de 
los Eminentfsimos Cardenales, Vicario pro tempore de Su Santidad 
y Secretaria de la Sagrada Congregación de Ritos y dos Prelados 
mas. Concedió amplias y exclusivas facultades a los señores Obispos 
para regiria por las diócesis cconfiando seguramente, dice, que ellos 
tomaran parte activa en esta nuestra Obra de celo>, y a los parrocos 
el honrosfsimo y distinguido privilegio de ser los únicos· directores 
Jocales de la misma. 

Los Obispos todos la promulgaran en sus diócesis por los medios 
acostumbrados y no han faltado quienes publicaran Cartas y Exhor­
taciones pastoral es encaminades a s u establecimiento en todas y cada 
una de las lglesias parroquiales. De ella han tornado acuerdos préc­
ticos en Concilios Plenarios como el Americana latino; Provinciales 
como el Burgense, y Congresos católicos como el Cuarto Español. 

Por tanto, esta Obra no es en rigor una nueva Asociación, siquie­
ra lleve el nombre; sino una institución, que por su origen pontificio, 
organización y régimen gerarquicos, y por su naturaleza, espíritu y 
elevados fines podemos llamar con toda verdad eclesiastica; pues 
tiene: 1.0

, por su inmediato fundador a un Sumo Pontífice de la Igle­
sia, al inmortal León XIII: por Directores natos, únicos y exclusivos, 
a) en el Orbe Católico al Cardenal Vicario (pro tempore) de Su San­
tidad con un Consejo ó Directorio permanente de Prelados residentes 
en Roma; b), en las diócesis a los señores Obispos; e), en Jas feligre­
sfas a los Parrocos; d), en el hogar cristiana a los padres de familia; 
siendo, por lo tanto, Universal, Djocesana, Parroquial y Domèstica; 
2. 0

, por clementos constitutivos a las dos familias: sagrada y cristiana, 
quienes entre sí celebran un Pacto de Eterna Alianza mediante Ja 
fórmula dc Consagración prescrita por el mismo Romano Pontífice, 
en virtud de la cu al se comprometen el padre, la madre é hijos a vene­
rar é imitar a jesús, Marfa y josé; y la Sagrada Familia a •custodiar 
y prote~er a la Cristiana, como cosa propia, en expresión de 
León XIII; y 3. 0

, por objeto inmediato el restablecimiento de las cos­
tumbres y devociones características de la familia, la restauración y 
cristianización del santuario doméstico, origen y cuna de toda so­
ciedad. 

En el fondo ó forma interna, es Institución diVina; pues divino es 
el precepto de or,1r y orar sin cesar que irnpone; divina la constitución 
de la Familia cristiana, elemento principalísimo de Ja Asociación, y 
divino el Modelo que propone a su cuito é imitación. 

Es, por tanto, un piadoso Organismo y una Industria santa, pues­
ta en manos de los parrocos para establecer pronto y sólidamente en 
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el hogar do;néstico, primera, y en la parroquia, después, las practi­
cas de piedad, sobre todo la muy antigua, cristiana y fundamental de 
orar en familia, hoy ya caída en desuso. 

Es un rico elemento de regeneración social. 
cUn medio poderosa de santificar las familias sin imponerles 

nue vas practicas · , según frase feliz de un General de la Companía 
de j esús. 

Esta obra, en su aplicación, es puramente parroquial y domésti­
ca; pues sus dos bases principales son: el Parroco y la Familia. Sola 
y toda la familia puede y debe pertenecer a la Asoclación, y todos y 
solos los parrocos deben y pueden instalarlas en sus feligresías. Sin 
embargo, si el pàtroco propio descuida esta obligación, la familia no 
por eso pierde el derecho de consagrarse validamente en sus casas, 
sin necesidad de acudir a ningún otro centro parroquial y gozando de 
iguales gracias y privilegios, como si Ja Asociación estuviese estable­
cida parroquialmente. 

No es, repetimos, una nueva Asociación; es una verdadera Con­
federación de Familias Cristianas, unidas entre sí bajo la bandera de · 
su excelsa Patrona v ,\\odelo, la Sagrada Familia de Nazaret, é in­
mediata dirección de sus parrocos. 

Es un Apostolado de la Oración; pero no de oración aislada ó 
privada, sino común ó doméstica, poderosa y fecunda que se ejerce 
en silencio dentro de los muros de la casa por el padre, Ja madre y 
los hijos reunidos bajo la presidencia de jesús, Marra y josé. 

Es ademas única en sí, porque cualquiera otra devoción con el 
titulo de Ja Sagrada Familia queda anuJada y sin ningún Valor, a no 
ser que adopte las bases esenciales, es decir, se refunda ó incluya 
en esta cúnica y universal Asociación que Nos erigimos., que dice 
León XIII; y única en su género, por no haber ninguna otra que se le 
parezca ni remotamente en su constitución ó en sus formas. 

Es, en fin, en sf sumamente sencilla, practica y fecunda; pues 
nada nuevo C;\!ige; porque orar en familia y ostentar algún signo reli­
giosa deber es de toda casa cristiana; en cambio los frutos han de 
ser, dice León XIII, copiosísimos y muy provechosos. 

Con el fin de secundar los deseos de la lglesia y ayudar é tas al­
mas celosas é difundir esta bendita Obra, se constituyó en 1895 en 
Patencia un Centro de Promoción General, organizando un vasto plan 
de propaganda por medio de tibritos, hojas, imagenes, etc., etc., y un 
Boletín, órgano de ta Asociación, El Promotor de la Devoción d la 
Sagrada Familia. 
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CRÓNICA ESCOLAPIA 

DE BuE~os AmEs 

ToRNEO :\TLtTlCO.- Feslival de caltura física en el Colegio de las Escue­
las Pías.- Con motivo de la inauguración del stand de tiro reducido coronel 
E. Munilla, del Colegio de las Escuelas Pins, realizóse ayer por la tarde entre 
sus alunmos, en el local de dicha institución, un interesante festival de cultura 
ffsica. 

Hicieron acto de presencia el coronel don Eduardo Bonilla, el R. P. Victorio 
Marzo, rector del colegio; coronel Manzano; comandante Tassl y alS!nnas autori­
dades de Ja casa. 

El programa se desarrolló en todas sus partes, obteniendo cada número el 
aplauso unónime de los espectadores. 

La banda de música de polida amenizó el acto. 
Después de la presentación de los alumnos por el director técnico de educa­

ción física, el maestro Arsenio Tbamier, se efectuó la recepclón del hermoso 
estandarte, ~anado en Concepción del Uruguay, por el grupo de tiradores del 
cole[.!io, ~seilores Robinson Newton, Héctor Rivas y juan Moliné, bajo la direc­
ción del instructor de tiro, capitan A. Rodó Ci'lit. 

Terminada esta ceremonia, que dió Jugar a entusiastes aclamaciones, la con­
currencia escuchó el himno nacional ejecutado por Ja banda dc policia y se diú 
principio a los ejercicios frsicos. 

Presentóse en el ~ran hali central del colegio una sección infantil compuesta 
de 50 alumnos, al mando del mae~tro Tharnier, quien impartióles una interesante 
Jección de gimnasia educativa, desarrollada en ejercicios de los brazos. piernas 
y del bul'to, tanto en posición de pie como de espaldas en tierra. Los ejercicios 
de respiraci(!n fueron hechos en perfecta armonia con los mo\limientos de brazos: 
luego, después, les hizo e¡ecutar ejercicios de Jocomoción en \'ariedad de pasos 
y caclcncias. 

Una sección de 40 alumnos, de tercera división, al m1mdo del mnestro Conra­
do Perón. efectuó, al retirarse aquéllos, ejercicios 'lnriados dc locomoción, con 
diversiclad de pasos. 

La ¡;elo!unda cli\lisión de alumnos, al mando del alumno instructor Eduardo La­
vaven, efcctuó también algunos ejcrcicios de locornoción y dc apoyo~, que llama­
ron la atención por el 'li!Jor que demostraron en todo momento. 

Siguití ú estu división, una sección de la primera, al manclo del alumno ins­
tructor Héctor Rivas. la que realizó varios ejerckios de cia'las 

Al terminar cste número. el maestro Thamier reunió todas lus secciones é 
hfzolcs e¡ccutar al$!unos combinaciones de gimnasia colectiva, con los brazos. 
piernas y el busto, y en posición de espalclas en tierro, ejercicios dc respiración 

Rccordamos tnmbil':n, que una sección de la primera divhiión cfectuó c¡crcicios 
de manubrios, al mnndo del alurnno instructor Felipe Arann. 

Ln f.Ccción dc tiro. al mando del capitan Rodó Civit, exhibióse en ejercicios 
militares y de tiro ui blanco. dando pruebas de una preparación cxcelente. 

Lo que gustó mucho, fueron las C!nchacla~; y el jue~o de la banderita, como 
asim smo interc!ló sobremanera las carreras y ~allos en alto y largo. 

Dcspués dc todas esas demostraciones de una !-limnasia educati\la sana, ra­
domti y metódica, se procedió a la distribución de premios y ::e clió por termi­
nada el acto. 

Dese amos clejar constancia en esta crónica, de un hec ho que Jtemos obser'lado, 
y es el t-iguiente: hace tres años, invitaclos ñ presenciar en el mismo estableci­
miento un concurso de gimnasis educativa, si&tema sueco, puesto en prñcticn por 
primera vez en el pals, aplaudimos la iniciativa, por enanto nsr se incorporaba la 
Argentina al mo'limiento mundial rnoderno en el campo dc los ejercicios físicos. 

Ayer, <lespués de e:;e lapso de tiémpo, hemos comprobado la eficacia del 8is­
terna, en alumnos sometidos a él con criterio preciso. 
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Jóvenes de 1G a 19 ai\os, con un desarrollo admirable de la caja toracica, de 
rem os robustos, sól!dos: amplias espai das y musculatura vigorosa, 'i al decir esto 
no nos referimos a unos pocos, slno a toda una diVisión de mayores del colegio, 
que son los alumnos que vimos al iniciarse en la practica de esa gimnasis racio· 
nal, que tiene en cuenta la edad del sujeto y sus condiciones psico-físicas para 
Ja obtención del beneficio hi~iénico y fisiológico. 

Es de lamentar que esa ~imnasia no se haya abierto paso aún por las escue­
las del Estado, en la aspiración legitima de que nuestra juventud sea fuerte y sa· 
na, en su concurrencia al progreso del pafs. 

EL CROXISTA 

BIBLIOGRAFÍA 

Et. GRAN ROTATIVO CA'Iót.Jco.- Firmado por el infatigable apóstol de la 
buena prens a, el Excm o. Sr. Obis po de jAca, ha l!egado é nuestra Redacción un 
pequeño folleto que lleva el titulo indicada. El sabio prelado desarrolla en él to­
do un plan para fundar en España un periódico católico de ~otran circulación, ha­
ciendo ver las incalculables ventajas que reportaria al pueblo católico la lectura 
de semejante periódico. El batallador publich•ta quiere un periódico de acción, de 
combate, de una amplia 'i perfecta infonnación; con lo que no sólo pueda com­
petir con los periódicos acatólicos mejor escritos y ml\~ bien infonnados, sino· 
que los sobrepuje, que los venza, que los arrolle y aniquile . 

.:\osotros e!;tamos en un todo conformes en e~te punto con el insi~ne prelado 
de jaca, y, como él, desearfamos ver convertida en realidad su magnifica idea. 

A!\ ALES DEL PILAR.- El número de octubre de esta revista zaragozana con­
tiene interesante y ameno texto, del cua! da idea el sumario siguiente: 

Documento muy importante, del Vaticana. -Idea S~randiosa. Se construiré en 
el centro de Madrtd una s¿ran iglesia dedicada a la Virgen del Pilar, por juarz 
L6pez Cruz y fosé ,u.a Azara.- Crítica teatral: La compai\fa Guerrera-Men­
doza y su campana de octubre en nuestra ciudad, por .Uariano Baselga r 
Ramírez.- La fies ta de Ntra. Sra. del Pilar celebrada en todas partes: Alcaniz. 
AJcoy, Alicante, Almeria, Aranjuez, Badajoz, Baracaldo, Barbastro, Barcelona. 
Bilbao, Burgos, Calenda, Calatayud, Cartagena, Ceuta, Córdoba, Cuenca, Gra­
nada, Guadalajara, Huesca, Ibi, lzhafen, jaca, Lérida, Logrotlo,:Madrid, Mélaga, 
Manresa, Melilla, Monzón, !\ador, Oren,;e, Palma de Malll)rca, Pamplona, San 
Sebastién, Santander, Santiago. Sevilla, Tejado, Tolosa. Tuy, Valencia, Valia· 
dolid, Vigo, Vitoria, Lourdc~ y Zaragoza.- El dfa 12 de octubre es fies ta de 
precepto en todo Aragón, por disposición de S. S. el Papa.- Hospec!ería del 
Pilar para peregrino,; enfermos.- Fiesta de la jota.- Bibliografia. 

LA CURIA ROMA.."' A SF.Gl'N LA NOYÍSI~IA DISCIPLINA OECRETADA POR Pío X.­
Por el Padref, B. Ferreres, S. J. Madrid, «Razón y fe», 1911.- Un vulu­
men en 8.6 de XC+576 pags., 6 pesetas. 
En visperas de recibir una $!ran modificación el dcrccho eclcsié:;:tico, como lo 

atesti~l!an las recientes dispo~icioñes de la SantaSede, avancessin ducla de laco· 
dificación que se prepara, el Sumo Pontifice reformó profundarnente la constitu­
ción, atribuciones y organización interna de las Congregaciones Romanas, sim­
plificandola~ en lo posible 'i adaptandolas ñ las actual es necesidades: reforma 
~ravisima y dc importnncfn excepcional. Varias obras sc hon publicado sobre la 
materia; pero crcemos que nin~una mas erudita y dc mayor utilidad practica que 
la que moti\'a e~ tas lfnens Expone la disciplina actual introducida por Pio X, 
compftrala y hace resnltar sus diferencies con la nntigna, y estudia deteniclamen· 
te el origen y vicisitucles de los Sagrados Tribunal es, Con~re1laciones y Oficio& 
de lo Curia Romana. Es imposible reunir ma)lor número de clatos en menor nú· 
mero de pti$!inas, y si d ello sc reunen los tres copiosos indices, general. de ma· 
terias y biblio~rñfico, ¡¡e conocerd de cuanto interés sea esta obra para todos los 
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eclesiésticos en general, y en particular para todos los que se dediquen al estu­
dio del Derecho. 

LA MrsA CA~TADA POR LOS FIELES, según los deseos del Papa Pío X.- Edi­
ción en notación greSloriana; tamaño 10 1 

2 X 16 1 ~ cm.- Luis Gili, edilor. 
Barcelona, Clarís, 182. 

Para que el pueblo C'ante y se una mas fntimamente con el sacerdote en Ja 
Misa, dejando de ser mero espectador de las sagradas ceremonias, realizando 
así los deseos de S. S Pfo X, se publica este Jibrito, el mas indicado sin duda y 
el mas practico al mismo tiempo. 

A fin de que el pueblo, al cantar, entienda el texto Jatino, debajo de éste se 
inserta su traducción castellana. De este modo. entre Ja impresión melódica y el 
espí ritu de Ja letra, los fieles se sentiran con mayor facilldad transportados de 
amor é Oios. 

l'or el INDICE podré apreciarse mejor la utilidad de la obrita: 
Advertencias. Orden de la Misa: Mi sa ordinaria.- Credo. - Credo lli (de 

An~ells). - M!sa solemne. - Misa de la Virgen. -Mi sa de Adviento y Cuares­
ma. lllo/etes: Tantum ergo, Adoro te devote, Sacris solemniis, Rorate, Ades­
te, Attende, Ofilii, Salve, A ve maris stella. - Consideraciones para antes de 
comul~ar.- Consideraciones para después de la Comunion. Oración a jesús 
crucificado. 

Recomendamos é. todos los sacerdotes la adquisición de este Jibro, al cua! se 
I e ha fijado un precio sumamente econ6mico. con objeto de facilitar su difusión. 

PRHcros: En rus/ica, 1 ejemplar. Ptas. 0'50. - 25 ejemplares, Ptas. 6'75.-
50 ejemplnres. Ptas. 12'75. - 100 ejemplares Ptas. 24.- Encarlonado: 1 ejem­
plar. Ptas. 0'50.- 25 eiemplares. Ptas. 11':15. -50 ejemplares. Ptas. 21'25. -
100 ejemplares. Ptas. 40. 

MA:-iUAL DE Eco:iOMÍA POLÍTICA, por el P. josé Scllrij1•ers, Redentorbta. 
Prefacio del R. P. Ruflen, O. P. Traducción de Ja seguncla edición francesa, 
por D.fuan Mateos, Presbitero. Adaptado a Espatla por D.josé dc Possc 
!' \'illelga, Abo~ado del llustre Colegio de Bilbao. Un volumen de XX + 558 
pñs,!inas, de nutridisima lectura, de 12 1/-! x 20 centimetros, pertcnecicnte a Ja 
Biblioteca Reli¡!i6n !' Cultura. En rústica, Pta!'. 4; ele~antcmentc encuader­
nado en tela inglesa, Ptas. 5. (Por correo, certificada, Ptas. 0'40 mas.) Obra 
moderna, funda mental y completa. - Luis Gili editor. Barcelona, Clarfq, 82. 

r\in~una persona de mediana ilustración, y menos los sacerdotes, pueden di.,;-
pensarse hoy de conocer culiles sean los grandes principios dc la moral católica 
que deben informar las Jeyes é instituciones económicas, si éstas han de amo!· 
darse é. los eternos dictados de Ja justícia y cooperar eficazmentc ol bicne~tar 
social. 

El presente /I/anual llena cumplidamente nuestros deseos por sus espcciales 
cualidacles de moderno, {uTidamental r completo. lnspirandose el autor en las 
lecciones de los grandes maestros de la Escuela social católica, condensa con 
irtstlp<•rablc claridad !' mélodo las materias que constituye::n el objeto dc la 
Economia polltica. Para los que deseen ampliar el estudio de Jas diverRos cucs­
tiones, los artfculos llevan al frente eruditas y abundantes rcferencias bibliogra­
ficas de los mejores tratadistas de Economia, contemporéneos y anteriores. 

Es, en suma, un tratado didéctico hermosamente pensndo y escrita. dondc los 
alumnos de nuestros establecimientos superiores de ensei1anza, los seminnristas, 
los estudiantes de Jas Ordenes é lnstitutos reli~iosos, los directores dc obras 
sociales, los pñrrocos y sacerdotes, asi como las personns todns que se precien 
de llustradns, podran adquirir las nociones fundamentales de una C'iencia, cuyo 
conocimiento, a lo menos en sus Jíneas generales, es dc imprescindible necc!'idnd. 

Realzn el mérito excepcional de esta obra el trabajo de adnptnción a Espann 
que ha hecho D. josé de Pos,;e y \'illd~a. labor eminentemente próclica y que 
&era útil y provcchosa para los que estan recorricndo las ticrrns de In pntrin 
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dando vida a instituciones y organismes social es, fieles siempre a las supremas 
Normn6 pontificias y é Jas sabias instrucciones del episcopado. 

Para que nuestros lectore¡; pucdan darse cuenta de la importancia capital de 
esta obra, ponemos a continuación los epigrafes de las cinco partes en que ac¡ué­
lla esta dividida, y de sus respecti'ilos capitulos. 

I'JHMRRA PARTE: Cuestiones preliminares; ciencia ec1.mómica en general.­
Capllulo /: Noción de la Economía politica. - Capitulo 11: Las tres grandes 
escuelas de Economfa política. 

SECUNDA PARTE: La producción de las riquezas.- Capitulo /: Causas re­
motes 6 elementos de la producción, aisladamente considerades.- Capi/u/o /1: 
Causes próximas ó elementos de la producción reunidos en las industries. - Ca­
pf/u/o /11: Condiciones de la producción de las riquezas. 

TRRCERA PARTF.: La circulación de las riquezas.- Capitulo 1: La Moneda. 
- Capflulo 11: El Crédito. - Capitulo 111: Comercio internacional. 

Cu.ARTA PARTE: La distribución de las riquezas.- Capltulo 1: El salario.­
Capi/n/o 11: Jnterés y alc¡uiler.- Capffuio 111: Renta de Ja tierra (parte de la 
Naturaleza). Capi/u/o IV: Beneficio ó ganancia (parte de la empresa).- Ca­
p{/u/o V: Población. Emigración y Colonización. 

QUINTA PARTE: El consumo de las riquezas. -- Capflulo 1: Consumos priva­
dos. - Capi/u/o /1: Consumes púbJicos. 

BIBLIÓFILO 

TRES PADRE-NUKSTROS PARA VOCES DE TIPLE, por D. Jlos }'Serraran/. 
Edición Musical Emporium.- Es ftlas p Serracont, pulcro y elegante en e~­
tremo, estos Padre-Nuestros son verdaderamente una ele~ancia; su harmoniza­
ción es perfecta y la melodfa es tan sutil, que si bien por su tesi turs y dificultades 
técnicas son de faci! ejecución, por la expresión que se les tiene de dar resulten 
algo diffciles. 

TRES MorETES AL S11o. SACRAYE:'\TO A UXA Y DOS vocEs, por j. Cume-
1/os Ribó. Ediclón Musical Emporium. -El trabajo de los Motetes Adoro mus lc 
Domine y del Vcrbum supcrnum, es el trabajo de un 'ilerdadero maestro. que 
posee 1odos los secretos de la composición, !:'in caer nunca en la vul~aridad; 
estos Motetcs se distinguen por su forma perfecta y por el desarrollo de las dos 
.,oces dentro del clasicismo màs puro polifónico; la melodía es esencialmente 
reli!:!iosa. El ,\\otete O salutoris hoslio, a una voz, es un verdadera encanto. 

DE.SrEDlo,, A. LA VIRGE::-i, a dos voces y coro, por/. Biscarrl. 5.• edición. 
Musical Emporium.- Se nota que el Sr. Biscarri qu1so ciar el cor te ó esta obrits. 
de los gozos, y ha cumplido su empeño a la perfección. 

LETRH.LA A LA VrRGI':N •QUlE:'i BUSCA SlF.MPRE A MARfA», acoro, a dos 
voces, solo y dúo, por Jf. Ferrer Romonarho. Pbro. - Es una obrits de corte di~>­
tinguido¡ làstima que la harmonización sea algo descuidada, y que la letra esté 
pues ta. equivocando la acentuación; por ejemplo, en la est ro f a Il. la I et ra di ce 
así: «El mal nos arma celadas•; y tal como esta, al cantarse, se oira: «El mal nos 
arma celadas•; f u era de estos pec¡ueños defectos, la obri ta esta bien. 

1\\rSA DE RÉQUIRM A SOLO Y CORO UNÍSONO, por]. Al. Bol/vé. -1. 11 edición. 
Musical Emporinm. - Es una mi.sa de f acil ejecución y esté al alcance de toda s 
las capillas. 

MISA F.N HO:\OR DE SMI GREC ORlO .EL MAG NO (facilisima) por/ B Lambert. 
Edición Musical Emporium. - Es esta misa una verdadera obra óe can'ícter reli­
~ioso; la melodía esté tan bien unida a la expresión de la Jetra, que procluce en el 
oyente una sensación pura de 11erdad¡ dentro de su sencfllez, no se podfa hacer 
nada mejor¡ y esta mi sa, dados los esc asos elementos de ejecución, produce e f ec­
tos que sólo lot> encuentra quien, como el maestro Lambert, posee los secreto~:> 
' e Ja J>!llifonia. Es una obra que puede recomendarse 8 todas las capillas, con Ja 
segurrdad de que quedaran agradecidas. 

F. A --------------------- ------
IIII"'KNT.A I> E L" <JoSA PIIO'ffliCI.Al. DE C.AR .... I>.- IIONTI!:AL(QR[. o Ull. 5. a.AIICILONA 


